
 
 

JUAN SEGUÍN 
(27 de octubre de 1806 – 27 de agosto 1890) 

 
El revolucionario tejano Juan Seguín fue político, soldado, empresario, negociante, y hasta un 
sospechoso de traición. Sin embargo, también fue un héroe y un veterano de honor. Las 
contradicciones de la vida de Seguín ilustran lo complicado que fue la lealtad durante la lucha por la 
independencia de Texas—especialmente para los ciudadanos Tejanos de la República de Texas. 
 
Seguín nació en San Antonio en 1806. Cuando era joven, formó una milicia de texanos para resistir 
el gobierno opresivo del presidente Santa Anna. Seguín era un soldado dedicado y hábil y se unió a 
sus compañeros texanos en el Álamo. Él escapó la muerte solo porque el coronel William Travis lo 
mandó fuera del fuerte en busca de refuerzos.  
 
Después de la guerra, Seguín sirvió en el senado de Texas y como alcalde de San Antonio, pero su 
firme defensa de los derechos de los tejanos hizo que se ganara enemigos políticos. Seguín también 
tenía relaciones comerciales en México que despertaron sospechas y fue marcado como traidor. 
Temiendo por su seguridad, huyó a México en 1842. 
 
Santa Anna recordó el rol de Seguín en la revolución de Texas y, como castigo, lo obligó a unirse al 
ejército mexicano durante la guerra entre los Estado Unidos y México. Seguín finalmente pudo 
regresar a Texas en 1848.  
 
Tras fallecer en 1890, Seguín fue enterrado en el pueblo que lleva su nombre. Se erigió una estatua 
como tributo, enseñando un respeto tardío por un padre fundador quien una vez dijo, Texas me 
trató como “un extranjero en mi tierra natal.” 

 


